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«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 
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Hay que alargarie la camisa 





EL DERROCHE 


Ya decía Kropotkine que lo que ca-,con una azada, que iban a romper un 

















Mochanowsky ante el Tribunal 


racteriza a esta sociedad es el derroche | nedazo de tierra que en una hora podía 





Somos tan cortos como el acero de 





de la fuerza de los trabajadores. Si el 
hombre es barato y si rinde un benefi- 
cio por corto que sea, nadie se preocu- 
pa de reemplazar por una breve máqui- 
na un trabajo estúpido o embrutecedor, 


Recientemente, al hablar de una co- 
lonia comunista, Han Ryner señalaba 
el hecho de que habían sido suprimidas 
las bestias de labor, no para ser reem- 
plazadas por el tractor mecánico que no 


se necesitaba, sino por el trabajo de los | 


colonos. Esto quiere decir que sobra- 
ban los hombres en la colonia y debían 
disputar el trabajo a las bestias y a la 
máquina. Sin eufemismos, realizaban 
el trabajo de éstas; echada una buena 
cuenta, con lo que exigía una bestia 
para su manutención podían vivir va- 
rios colonos; por lo tanto, éstos reem- 
plazaban a la bestia, porque eran menos 
caros o exigentes que ella... Pero esto 
es simplemente un derroche de la fuer- 
za humana. Lo que podía fácilmente 


realizar un tractor es realizado por! 


muchos hombres y tal vez con mucha 
fatiga. Pueden estar éstos contentos — 
como en el caso de esta colonia lo esta- 
ban—; pero no por ello vemos menos 
a un grupo de hombres aplicados a un 
ínfimo trabajo. 


Si sobra la fuerza humana, ésta se' 


aplica. Es lo que vemos en las prisio- 
nes, en todas partes donde está reunida 
la fuerza humana con mucho exceso. 
No hace mucho tiempo, al pasar por el 
tren, hemos visto cómo salía al trabajo 
una colonia penal de menores. Una lar- 
ga fila dejóvenes uniformados, cada uno 


Car vuelta un hombre con un arado. 
Esto sería para la dirección del esta- 
blecimiento, que en efecto había pues- 
to guardianes o vigilantes, “hacerlos 
trabajar”. Pero era tan doloroso el de- 
rroche de la fuerza humana, que se 
comprendía que este trabajo debía ser 
solamente odioso para los jóvenes. 
Muy poco era esto una aplicación de la 
fuerza humana, sino el derroche de una 
enorme cantidad de ella, en lo que un 
tractor, con un poco de esencia, podía 
realizar en unas cuantas vueltas. ¡Sin 
embargo, con cuanta más seriedad que 
un hombre que dirige su arado, se te- 
nían estos guardianes con su regimien- 
to de forzados azadoneros! Según ellos, 
en esta forma, les estarían enseñando 
a trabajar; según nosotros les estaban 
enseñando a hacer odioso y estúpido el 
trabajo. 


Preside en esto únicamente la bara- 
tura del esfuerzo humano. Si el hom- 
bre es más barato que la bestia, se le 
hace realizar el trabajo de ésta. Nadie 
se cuida de no derrochar el esfuerzo 
¡| humano, si tiene este esfuerzo a su ser- 
vicio. ¿Le importa algo al burgués ha- 
cer realizar a un operario el trabajo de 
una bestia? Le importa solamente que 
¡le deje algo. Y como al trabajador le 
importa ser útil siquiera en el trabajo 
| que podía quitarle la bestia, de ahí que 
¡lo realice y aún esté dispuesto a com- 
petir. Es simplemente terrible la con- 
¡dición del trabajador: todo puede qui- 
tarle el pan y la vida. Y para conservar- 
¡lo un breve tiempo, debe derrochar sin 
tesa la fuerza y la vida. 








Milarma grande 


Después de la tormenta se sucede la 
calma. El aire está sereno o cansado; 
las aguas, antes turbulentas, están aho- 
ra como un tranquilo remanso, como 
una balsa de aceite. ¡Por fin su furia 
ha sido dominada! Ante esto, que cree 
producto de la propia cólera con que 
ella se ha agitado en la tormenta — es 
decir, ha batido a los proletarios—, la 
burguesía vuelve a considerar que to- 





do está otra vez corriente; que no que- | 


da apenas recuerdo de la página arran- 


cada; que ésta pertenece al pasado, y | 


se le impedirá formarse para el futuro; 


y dichosamente mecida, al fin se duer-: 
me en un sueño de posesión indiscuti- | 


da.. Así duerme, o mejor, así dormita la 
burguesía, en los períodos de calma que 
se suceden a una tempestad, un tur- 
bión social, y en los cuales su torre se 
alza dominadora, estando bajo freno 
los proletarios... 


Pero, su sueño no es profundo. A ca- 
da rato cruza una voz, una brisa, que 
la hacen despertarse azorada. Entonces 
lanza su alarma que parece un aullido. 
Si no evoca el fin del mundo — esto es 
el fin de su' dominación—, es poco... 


En el pueblo hay siempre una gran 
cantidad de voces, algunas que no lle- 
gan a la burguesía, El pueblo tiene la 
boca dura, no soltada todavia; carece 
del arte de celar sus impresiones o de 


la maestría de suavizar sus pensamien- | 
tos. Es en lo que más le atraca la bur- | 


guesía, que usa al respecto una sensi- 
bilidad de dominadora... ¡De ahí los 
escándalos, el batifondo que arma, pa- 
ta pedir que se alisten procesos, o au- 


mente la autoridad sus medidas! Siem- | 


bre que recoge un papel del suelo, o 
Que alguna voz llega a ella, el mismo 
batifondo se repite, tenemos en pie la 
misma escandalización... “La Pren- 
sa”, es el.órgano del periodismo bur- 
gués que más nos tiene acostumbrados 
a ello, Hay, en realidad, entre lo que 
dice el pueblo, de qué se escandalice 
Un burgués, sobre todo si éste defiende 
Os actos de Varela, o hace batifondo 
Para pedir medidas de coerción. 

“La Prensa” se hace eco ahora de un 


manifiesto publicado por un “Centro 
¡Obrero Comunista”, en el cual, después 
| del acto de Wilckens, se reproducía un 
¡artículo antiguo de Barcos condenan- 
do los hechos de Santa Cruz. El propó- 
sito de este manifiesto, era un si no es 
' hacer creer a los obreros de la Patago- 
nia y a otros obreros que están lejos, 
que por este artículo, único que mere- 
¡cla estos honores, se había determina- 
do Wilckens. ¡ Después del gesto de és- 
te, hacían tan poca falta los artículos 
¡contra Varela! Pero, precisemos más. 
Después de este artículo y otros, publi- 
cados en “La Montaña”, Barcos consi- 
¡guió un puesto en el gobierno, v se lla- 
mó a silencio. Luego, el puesto le fué 
quitado, v la reproducción de este ar- 
tículo hacía las veces de una “rentree”. 
¡Nadie, sobre todo los obreros revolu- 





|cionarios, podían hacer mayor juicio 
| de la cosa. Aun suponemos que este ma- 
nifiesto fué enviado a la burguesía para 
¡hacer considerar por ella — ya que por 
los obreros revolucionarios era impo- 
Isible—, al Centro Obrero Comunista, 
ladherido a la Alianza Libertaria Ar- 
gentina, entre la cual estaba el podero- 
so escritor que había determinado a 
Wilckens a eliminar a Varela. Y en 
¡esto ha tenido efecto, pues “La Pren- 
sa” ha hecho batifondo, ha expresado 
su escandalización, ha pedido el alista- 
miento de procesos y el refuerzo de la 
gendarmería en la Patagonia; ha ale- 
gado el “derecho preventivo”, y como 
prueba ha dicho: “¡ Aquí, aquí, tenemos 
el papel!”... 








En fin, la burguesía dormitaba en su 
¡torre dominadora: ha cruzado en su 
| cielo este manifiesto, y ha despertado 
azorada... Con el “Centro Comunista 
Obrero” que se las háe, es posible que 
sea derrotada u obligada a dar otro 
| puestito en el gobierno a Barcos. 





“EL DOLOR UNIVERSAL” 


Este excelente libro de Sebastián 
Faure, editado por el periódico “Re- 
dención”, de Alcoy, en un tomo de cer- 
ca de 300 páginas, cuidadosamente im- 
preso, se halla a la venta en esta Ad- 





¡| ministración, al precio de $ 1.—. 


nuestra pluma. Casi no constituimos más 
que ésta; en realidad nunca hemos cre- 
cido más. ¿Qué es LA ANTORCHA? 
Un pertacito de acero, una pluma; unos 
hombres que encabamos a ésta como man- 
gos. Y está hecho el inventario. Ni po- 
seemos máquinas, ni somos el receptácu- 
lo de grandes finansas tampoco. Sólo el 
pedacito de acero, la pluma... 

Pero necesitamos más, utilizar máqui- 
nas de impresión, etc. Todo esto anda 
afuera, y muchas veces a caballo para 
nosotros. Hay aquel para quien anda a 
caballo lo que necesita para su trabajo, 
como hay infinidad para quienes anda a 
caballo lo que necesitan para su hambre 
o su sed... Sin embargo, con esta an- 
gustia, deben darse a hacer o crear lo 
que puedan, Así hacemos en LA AN- 
TORCHA. No nos véis taller, ni el ro- 
ceptáculo tampoco de grandes medios + 
de grandes finanzas; pero nos véis rea- 
lizar una gira a Chile, otra al Norte, otra 
a la Pampa; es decir, hacer bastante... 

Mientras tanto, hemos echado nues- 
tras ramitas a esta hoguera, y hemos 
vuelto a quedar, como antaño, sólo el 
acero, sólo la pluma... Más que corta, 
no nos alcanza la camisa. Se diría que 
siempre ha de dejarse ligero de ropa al 
trabajador... Nuestro superávit, adel- 
gazado como un hilo al balance del mes 
anterior, se ha disuelto en seguida como 
sal en el agua. Ya no estamos al día si- 
quiera, sino a la noche. ¡Compañeros, 
compañeras! Hay que alargar la camisa, 
que por atrás comienza a subir de una 
manera inconveniente. Hay que hacer 
por LA ANTORCHA. En lugar de re- 
tener el que tenga algo para nosotros — 
como hacen los paqueteros que no arre- 
glan su cuenta, — hay que ponerle algo 
encima. Nada es para acumular; todo es 
para arderlo inmediatamente, para ali- 
mentar la luz de nuestro reflector. Hace 
falta tener encendida nuestra lámpara. 
Fuera andan nuestros compañeros, y to- 
dos los anarquistas. Ellos impresionan la 
canta del trabajo y de la propaganda anar- 
quista. Con nuestra lámpara siempre en- 
cendida, nosotros queremos reflejar esos 
trabajos en nuestro periódico, — en esta 
pantalla que hemos construido... 

¡Compañeros, compañeras! ¡Por LA 
AN TORCHA! Donación, suscripción 
máxima oblación y concurso por ella. Hay 
que alargar una camisa... 


ñamón Silveyra 


Este compañero, condenado a 20 
años por un hecho por causa social, 
que había fugado hace poco con buen 
éxito de la Penitenciaría Nacional, ha 
sido de nuevo cazado, en Carmelo, re- 
pública del Uruguay. Fué el suyo sólo 
un breve aleteo en la libertad, por la 
que hizo todo lo posible. Cuando cami- 
naba aún hacia ella, no había cesado de 
vencer dificultades, bruscamente se le 
echaron encima los perros de presa, 
que ya le habían olfateado, Es una tris- 
te historia la de todos los fugitivos. 
Cuando alguno logra realmente esca- 
par, muchos otros son vueltos a la ca- 
dena. No se corta el odio que los per- 
sigue, aún cuando hayan traspuesto las 


fronteras. 
En fin, éste es un triunfo para la po- 


licía; pero para nuestro pobre compa- 
fiero, tan animoso por la libertad, es 
una desgracia horrible. Porque lo es 
regresar a la cadena después de haber- 
la roto, de haberse manifestado digno, 
precisamente, de la libertad. 

La sociedad celebra a los pisteros; 





pero ¡cuánto mejor sería que celebrara | 
a los que les arrancan un fugitivo, sal-. 

| 
van a un hombre, defienden a un perse- 


guido! 

















Revolucionario de Petrogrado, 


Yo quisiera, difiriendo por un instan- 
te mi respuesta a las preguntas que se 
me hacen, dar algunas informaciones 
concernientes al grupo “Bezvlastia”, y 
sobre la manera en que este grupo com- 
prende a los gobiernos en general, y el 
de los soviets en particular. En primer 
lugar y como miembro del grupo Bezv- 
lastia, declaro que ni Til, ni Tomson, 
ni Koziarsky acusados de bandoleris- 
mo, no tienen nada ni han tenido jamás 
nada de común con nuestro grupo, y 
que Koziarsky no ha sido jamás miem- 
bro de este grupo ni ha estado en nin- 
guna manera en conexión con él. Por 
esta razón, protesto contra los artícu- 
los absurdos y mentirosos de la “Ga- 
ceta Roja” del 13 de Diciembre de 1922 
que dicen: “Juan Til es miembro del 
grupo Bezvlastia”. (Til mismo lo ha 
negado ante la instrucción). Protesto 
igualmente de antemano contra toda 
otra calumnia que pueda aparecer, en 
el porvenir, en la prensa socialista of- 
cial. No hablaré largamente del grupo 
Dezvlastia y sus trabajos. Me limitaré 
a algunas palabras. 

El primer número del periódico 
“Bezvlastia”, apareció, creo, a comien- 
zos de Marzo de 1921. En el mes de 
Agosto cesó su publicación, no por fal- 
ta de medios, sino por otras considera- 
ciones. El grupo cesó de existir al mis- 
mo tiempo que el periódico. Koziarsky 
estaba, pues, en la imposibilidad de su- 
ministrar al grupo dinero expropiado. 
(Las expropiaciones tuvieron lugar en 
Diciembre de 1922, cuando el grupo no 
existía más). : 

Por lo que se refiere a mis insubordi- 
naciones y a mi actividad dirigida con- 
tra el poder de los soviets, yo no las 
niego. Fl verdadero antagonismo en- 
tre los anarquistas y los bolchevistas 
no tiene nada de nuevo para mí, anar- 
quista. Este antagonismo existe desde 
el tiempo en que las ideas de Carlos 
Marx y Miguel PBakounine fueron pro- 
clamadas. El primero admitía el Esta- 
do y el gobierno, el segundo los nega- 


tagonismo se hizo muy claro en el con- 
greso de los marxistas que presidie- 
ron Engels y Liebknecht y que tuvo 
lugar en La Haya, en que ellos se com- 
prometieron a colgar a los anarquistas 
así que hubieran llegado al poder. 

Y en esto no hicieron sino hablar 
como obran actualmente cn Rusia los 
bolchevistas. 


quista para la destrucción de los anar- 
quistas en Rusia. Por todas partes a 
través del espacio y en todos los do- 


rraron sus imprentas y confiscaron sus 


eriódicos y su literatura. Cerraron los |. ”- 
1 - ¡jes idolatraban la naturaleza, los profe- 


clubs anarquistas y las librerías anar- 
quistas. Destruyeron por todos los me- 
dios la organización de sus congresos, 


ba aún en estado de embrión. Este an- | 


Para comenzar, en 10918, los bolche- 
vistas organizaron el frente antianar-: 


minios de la vida sobre el territorio de ' 
la República de los soviets, levantaron | 


sus armas contra los anarquistas. Ce- | tiempo. 


v arrestaron a los anarquistas. Y cuan- | 


do tuvieron la ocasión, 
con un pretexto o con otro, 


cheviques llegaron al poder, se enrola- 
ron en los diferentes frentes para pro- 
veer de refuerzos contra los asaltos de 
los contrarrevolucionarios y de los' 
guardias blancos. La mayoría dejaron 
la vida. Aquellos que volvieron, encon- 
traron sus organizaciones destruidas 
por los bolcheviques. Y por el momen- 
to aún, a través de toda la República 
de los soviets, muchos anarquistas su- 
fren en las diferentes prisiones las más 
crueles condiciones. Muchos de entre | 
ellos han sido desterrados; muchos | 
otros han sido muertos o van a serlo. | 

Los anarquistas, tomando en consi-| 
deración la guerra exterior, después de | 
la revolución de Octubre hasta 1020, | 


los fusilaron | : 
; ¡naturalmente estos pensadores mismos 


ee E , ¡que se convierten en ídolos delante de 
Podo esto fué cumplido de una ma- | 


nera vil y cruel. La mayor parte de los | 
anarquistas, en el momento que los bol- | 





el 13 de Diciembre de 1922 


mantuvieron una actitud de espera. Pe- 
ro desde 1920 los anarquistas han plan- 
teado la pregunta siguiente al comité 
central del Partido Comunista ruso: 

“¿Queréis cambiar vuestra manera 
de obrar respecto a los anarquistas o 
continuarla 7?” 

A lo cual el Partido Comunista res- 
pondió: “Eso dependerá de las decisio- 
nes del Comité central del Partido.” 


Después de esto la mayoria de los 
anarquistas hubo de renunciar a toda 
acción pública, pues no se hacian ilu- 
siones de que la táctica de los bolche- 
viques no cambiaría. 


La prensa anarquista no existe en la 
República “libertada” de los soviets, 
mientras en las regiones burguesas co- 
mo Francia, Italia, España, Inglaterra 
y América, su aparición es legal y su 
distribución regular. 


Desde el tiempo de Sócrates hasta el 
siglo diez y nueve, gracias a las ideas 
de los mejores pensadores y de los fi- 
lósotos modernos, el pensamiento hu- 
mano se libertó del yugo eclesiástico 
y del poder temporal, a fin de descubrir 
por sí mismo un camino por el cual pu- 
diera llegar la humanidad a la libertad, 
la justicia, la igualdad y la felicidad 
universal. Se desprende de esto que pa- 
ra el progreso social, la libertad de pa- 
labra es indispensable, para que todo 
trabajo, toda opinión, toda idea, así de 
un individuo como de un grupo de in- 
dividuos, sean sometidos, y filtrados, 
diremos así, por la crítica. Darwin, en 
su teoría, muestra que un órgano no 
empleado se atrofia y muere, Nosotros 
decimos que es lo mismo del ser huma- 
no que, sin esfuerzo, retrograda. Las 
criaturas humanas pueden pensar lo que 
ellas quieran; si ellas no cambian sus 
impresiones con otras criaturas h:ma- 
nas, no pueden desenvolverse. 


El gobierno bolchevista, como to lo 
otro gobierno, estando horrorizade de 
¡las críticas levantadas contra su cun- 
¡ducta deshonesta, niega a las criaturas 
humanas el derecho de expresar libre- 
¡mente su opinión, y ensayando llenar 
¡el cráneo de todos con las ideas de 
Marx, impide el libre desenvolvimiento 
de los individuos. 


Los bolchevistas han pisoteado su 
bandera mucho antes de levantarla con 
las ideas de Carlos Marx. Han empren- 
dido la fundación del Estado y se han 
' destruído ellos mismos. (Todo gobier- 
no es un órgano de descomposición). 
Han sacado una religión de su doctri- 
na, y para la propaganda de esta reli- 
gión han vertido la sangre, absoluta- 
mente como lo han hecho los cristia- 
nos, que se consideraban ellos también 
como los hombres más sabios de su 


En los tiempos primitivos los salva- 


tas y otros idolos. Contra tales tenden- 
cias el pensamiento humano ha lucha- 
do durante millares de años. Hoy, son 
las ideas de los grandes pensadores, y 


los cuales sus discípulos se prosternan. 
Por este nuevo método de lo maravi- 
lloso, hacen esclava una vez más a la 
humanidad. He ahí dónde han venido 
a parar los bolchevistas, y su fetichis- 


limo está más allá de todos los límites. 


Tal es mi opinión en lo que concier- 
ne a todos los gobiernos, y si pudiera 
haber un día, aún de la parte de los 
anarquistas, vo no sé qué apariencia 
de gobierno de los “libres soviets”, yo 
me levantaría en nombre de la Anar- 
quía contra una construcción semejan- 


¡te de la sociedad, 


AN A ALS 1 TITS IA VO DIR OARO AIO AAI  EA 


Difundid “La Artorcha 
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LA ANTORCHA 





Los individualistas, el alentado Individual 
y la acción revolucionaria 


Damos a continuación un capítulo de 
su nuevo libro en prensa: “La iniciación 
individualista”, adelantado por E. Ar- 
mand, en su periódico “L?en de hors”, de 
Orleans, Francia. Este capítulo trata del 
atentado individual, y es de lectura opor- 
tuna por estar fresco aún el acto o el 
gesto de Wilckens, el cual ha recordado 
el acto o el gesto de Radowisky. 

Como se verá, mediante un lapsus que 
no pasa desapercibido, sino que por el 
contrario, choca en seguida, Armand co- 
mienza a hablar del atentado individual, 
para continuar apellidándolo, sin incomo- 
didad alguna, el atentado individualista. 
El ha defendido — con entera sinceridad 
es preciso reconocerlo, — el atentado in- 
dividualisia de los “bandidos trágicos”, 
que tenía por objeto rescatar una parte 
de león, para estos hombres impacientes 
por vivir su vida, por el derecho de pre- 
sión de los grandes bandidos o las gran- 
des águilas; pero en este caso se trata 
del atentado individual por causa social. 

Está, en efecto, bien expuesto el aten- 
tado individual por causa social; él es de 
la naturaleza y tiene las condiciones que 
precisa Armand, si acaso con menos 
cálculos y con la preponderancia de otro 
elemento que no se debe olvidar, o seu 
la pasión por la justicia; y basta recor- 
dar a este respecto a Wilckens y a [ta- 

Nosotros vemos el carbón + 
consumido o convertido en frías ceniza. 
pero podemos presumir que grande ha 
sido el fuego en que ha ardido... 

La causa social por la cual se ha pro- 
ducido cl atentado, es bien clara. bien 
vidente, y el atentador mismo se encar- 
ga de decir contra qué hechos o qué ac- 
ciones su gesto iba dirigido. Considera- 
mos uno puerilidad, una ingemudad sin 
consecuencias, hacer la reserva de que 
éste luchaba por su causa. Su causa cra 
aquella. Por su causa lucha igualmente 
aquel que se revuelve contra una orden 
de movilización general que le afecta, 
contra una condena a multa o a prisión, 
contra un alza del alqunler de su cuarto 9 
auna rebaja en su jornal o su salario; pe- 


, 


ro éstas no son solamente una causa sul AUE ; : 
y tarse que fin persigue y no mezclarse si 





ya, sino de todos los afectados, como de 
todos los que se interesan por un afán 
de equidad o por libertar a los hombres 
de sus opresiones. El hombre arde indi- 
vidualmente como una vela, pero con un 
fuego u otro. Y cuando hemos hecho 
muestra causa de la causa anarquista: ¿mo 
somos anarquistas; no podemos decir que 
luchamos por la causa anarquista? 


LA ANTORCHA 


Se ha pretendido que la sola acción 
revolucionaria considerada con simpatia 
por los individualistas, era el atentado in- 
dividual. Es en efecto, exacto que la 
simpatía de un cierto número de indi- 
vidualistas ha sido ganada, conquistada 
por el atentado individual. Y se com- 
prende que su preierencia sea por el 
attentaecter (para emplear una palabra 
alemana muy explicita), y apenas hay 
necesidad de decir por qué. El attentae- 
ter, en primer lugar, 





no compromete si- 








no a él: modo de proc > sonrie a 
los individualistas, cu: que ellos 
sean; en segundo lugar, hay fundamento 
para suponer que nadie se decide a cum- 


plir un gesto de este género sino pre- 
medit« damente, es decir, después 
mer inaduramente lona ] 
el pro y el contra, después de haberse 
preguntado qué resultado irradiaría pa- 
ra la difusión y la propaganda de las 
ideas que le son queridas. Pero cual- 
quiera que sean sus motivos, cualquiera 
que hayan sido las consideraciones que 
le hayan incitado a cometer su acto, el 
attentaecter individualista no es el instru- 
mento de un partido, el de una reunión 
secreta, el delegado de un comité ocul- 
to. No tiene que rendir cuenta a nadie 
de sus actos, si llega a faltarle el coraje 
o si le sobreviene algún otro accidente. 
No ha obrado bajo la impulsión mística 
de una influencia, de un ambiente que 
le haga considerarse como el represen: 
tante, el enviado, el apoderado de una 
causa O de una clase, 

Puede darse que el attentacter indivi- 
dualista sea el vengador de una serie de 
atentados cometidos sobre un cierto nú- 
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mero de protestatarios o de rebeldes con-' 


te. Si a un atentado cometido por los 
dominantes contra una persona o un con- 
¡junto de personas, él replica por otro 
atentado, es a sus riesgos y peligros, sin 
¡darse el aire de un justiciero, aún cuan- 
do las circunstancias le hagan represen- 
tar este papel. Si no pudiendo desembro- 
llar entre los diversos responsables de la 
tiranía, o de la opresión, elige a aquel 
que nominativamente está en el punto de 
vista ejecutivo, asume la responsabilidad 
legal o administrativa, es que es guiado 
por razones particulares de las cuales es 
eminentemente consciente. 

Cualquiera que sean sus motivos — 
un objeto de propaganda, el dolor pro- 
iundo de ver sus aspiraciones cnlodadas 
o pisoteadas, sufrimientos personales de 
los cuales quiere tomar venganza; que en 
las persecuciones y las restricciones in- 
flingidas a otros, haya reconocido las 
"persecuciones O las restricciones de que 
es víctima él mismo, — es por su causa 
que obra. Si sucumbe a consecuencia de 
su atentado, es por amor de su causa. 
Y lo proclama bien alto. 

Se comprende que este aspecto perso- 
nal de la acción revolucionaria, sea del 
gusto de los individualistas antiautorita- 
rios, aun cuando la persona del attentacter 
no fuera de sus simpatias; aún cuando 
— lo que es el caso para mucho de ellos, 
— no supieran aprobar que en ninguna 
coyuntura se tome a la persona humana. 





Se ha pretendido que los individualis- 
tas se negaban a tomar parte o a apor- 
tar su concurso a todo movimiento re- 
volucionario del cual ellos no son los ini- 
ciadores ni los instigadores. Yo respon- 
deré que es contrario al giro de espiritu 
individualista renunciar de antemano y 
por parti-pris a cooperar a un movimien- 
to revolucionario bajo el simple pretexto 
que no emanaria de ellos. Pero esto, bien 
entendido, le permitirá, en presencia de 
ún movimiento revolucionario, pregun- 


tiene por objeto el restablecimiento de la 
sujeción social, gubernamental, legal o 
administrativa, bajo otro pabellón que el 
que se trata de abatir. 

Hay gentes que se descubren antimili- 
taristas el día en que se fija un decreto 
de movilización general, o que se sienten 
con alma de ilegales el día en que se les 
condena a una multa o a una prisión; 
hay otros que se rebelan amorales el día 
en que, casados, encuentran un amante 
o una querida a su gusto; y asociales el 
día en que aquellos que les rodean se 
mota de sus infortunios o de un defecto 
de conformación física. Hay gentes que 
se reconocen un espiritu revolucionario 
el día en que su propietario aumenta el 
alquiler de su pieza o que su patrón dis- 
minuye su salario. Los indivicualistas 
niegan, rechazan, combaten los diferentes 
aspectos de la dominación y de la explo- 
tación, lo mismo cuando se encuentran 
en la abundancia que cuando la priva- 
ción es su lote, lo mismo cuando no tie- 
nen que sufrir directamente que cuando 
son ellos mismos víctimas. Se compren- 
de fácilmente que antes de unirse a una 
acción revolucionaria, se preocupen de la 
calidad, del valor, de los designios de sus: 
Instigadores, | 





lis fuera de duda que ciertas nd 
revolucionarias, aún cuando sus protago- 
histas O sus iniciadores no tengan las 
Opiniones y no persigan las mismas rei- 
vindicaciones que los individualisias, po- 
scen una utilidad incontestable. Hspe- 
cialmente en el caso de cerrar la compre- 
sión del Estado, del gobierno, etc. Es 
evidente que, cuando en tales coyunturas 
la hora llega de respingar, de enderezarse 
contra las limitaciones, las barreras im- 
puestas a la facultad de expresión del 
pensamiento; contra leyes criminales, ti- 
¡RAUICAS y contra procesos de tendencia, 
¡contra juzgamientos arbitrarios, los in- 
dividualistas, aisladamente o asociados 
coopceraran a todo movimiento protesta- 
tario, sin inquictarse de su origen. La 
marca distintiva de su cooperación con- 
siste en que ella es determinada en cuan- 





¡ porque ha encontrado que desbordaba la 
¡copa de las iniquidades o de los actos 
arbitrarios, perpetrados por un autócra- 
ta, un gobernante, una asamblea dirigen- 


limundo. 





to al objeto perseguido, y tiene fin una 
vez este objeto alcanzado. 












































pero es claro que invocando la realidad 
encubrimos a las mil maravillas nuestras 
propias intenciones o estupideces y de- 
mostramos al mismo tiempo que si nos- 
otros somos así y nos comportamos de 
esa manera es porque los demás son unos 
majaderos y unos ignorantes. 

¡ Ah, si los demás no fueran así, si to- 
dos fueran como yo, entonces sí no ha- 
bría necesidad del capitalismo de Estado, 
de la dictadura del proletariado, etc.! He 
ahí el recurso de que echan mano los in- 
capaces y los perversos para justificar y 
hasta hacerse admirar como seres provi- 
denciales; he ahí como la realidad es el 
pretexto para que muchos individuos si- 
mulen, en nombre de los ideales revolu- 
cionarios, sentir lo que no comprenden. 

La única realidad está en nosotros mis- 
mos; somos la realidad de lo que senti- 
mos y de lo que pensamos o no somos 
nada; si yo pienso mal de los demás es 
porque yo soy tan canalla como los otros 

Los autoritarios son así, esclavos los 
unos de los otros porque imaginan en 
los demás sus propias intenciones, violan 
las libertades ajenas porque dudan o des- 
conocen la propia; recurren a las medi- 
das disciplinarias y se atemorizan mutua- 
mente porque se saben y se sienten ene- 
migos y capaces de cometer una acción 
repugnante. 

Así como para ellos, los partidarios 
del autoritarismo, no existe más vínculo 
que el del temor y el del castivo, para 
nosotros los anarquistas, no existe más 
vinculo que el de la libertad y el de la 
propia responsabilidad" 

He ahú una realidad de realidades que 
nos presenta a los hombres en lo que 
somos y en lo que aspiramos a ser. 

Y por hoy basta. 


Helios, 





CAGGd Y VANZEM 


La voz de la verdad 


Desde Stucketon Springs, Mc., la se- 
ñora Julia A. Campbell, inmediatamen- 
te después de la retractación de Lola 
Andrews, testigo de la acusación, en- 
viaba la siguiente carta al diario “Bos- 
ton American”: 


Señor Director: 

Ho leído en vuestro diario la retracta- 
ción de Lola Andrews y vuestro comen- 
tario sobre la condena de Sacco y Van- 
setti, : ; 

Yo estaba con la señora Lola Andrews 
cuando ella hizo la deposición y sabía 
que su testimonio era completamente fal- 
S0. 

El tribunal no me llamó a deponer, a 
pesar que me ofrecí voluntariamente, pe- 
ro yo, espontáneamente, contradije el 
testimonio de la Andrews. 

Por lo tanto, si aquellos hombres han 
sido condenados en base al testimonio 
de la señora Andrews, yo creo que debe- 
riase acordársele a ellos un nuevo pro- 
CesO, 


E A. Campbell. 


Así se levanta la voz de la verdad 
ante la maldad de los hombres que 
fríamente prepararon el horrendo cri- 
men aún no consumado, gracias a la 
protesta viril de los revolucionarios y 
de todos los hombres honestos del 


Pero Nicolás Sacco, en vista del pro- 
longado encierro y convencido que de 
sus verdugos no obtendrá justicia, ha, 
declarado la huelga del hambre hace ya 
cinco semanas y se halla próximo a su- 
cumbir, 

¡Y sucumbirá, no hay duda! 

La resolución del prisionero es fir- 
me en continuar la extrema, terrible y 
fría protesta del hambre hasta conse- 
guir la libertad o la muerte, como pue- 
de verse en su declaración lanzada al 
mundo y publicada en el número ante- 
rior de este semanario. 

“Dadnos la libertad o lá muerte” — 
han dicho él y Vanzetti — en un su- 
premo grito de rebelión, en donde se 
resume toda su inocencia en los hechos 
que se les imputan, afirmando con ese 
bello gesto el valor de las ideas que 
sustentan. 

La extrema y enérgica resolución de 
Sacco ¿hará cambiar de actitud a los 
verdugos que premeditamente lo con- 


les y miles de hombres justicieros que 
sustentan las mismas ideas que ellos y 
que están dispuestos a pedir cuenta a 
los responsables de su crimen. 

El proletariado del mundo ha tiem- 
po que recogió el guante y está dis- 
puesto a la lucha. 

¡ Alerta, pues! 


Gao ¿Ue as 
be 


ESENCIAS 


La divisa del filósofo 


En el campo de la indagación la Du- 
da es la única probidad posible para 
todo hombre. Si la Verdad existe en el 
fondo intocado de la Vida, sólo con la 
Duda constante podemos aproximar- 
nos hacia Ella. La Fe es siempre una 
mentira inconsciente a la vez que un 
crimen, Ella sólo es admisible como ló- 
gica en el campo del sentimiento, pero 
nunca en el del pensamiento, Creer es 
condenarse de antemano a la esclavi- 
tud y a la parálisis del alma. Sólo el 
que duda es libre y avanza. “Creer es 
petrificarse, Dudar es marchar”: He 
aquí la divisa del verdadero filósofo. 


La gran violadora 


¡Oh Ciencia! Manantial inagotable 
donde la Humanidad alivia su sed di- 
vina de Verdad. Archipiélago de luces 
que alumbran al hombre en el mar in- 
menso de lo Desconocido. Madre au- 
eusta y venerable en cuyos senos guar- 
das las llaves del arca misteriosa de la 
Vida: 

Reverente te saludo. 


Desde la cuna del mundo, cuando la 
¡lumanidad yacía sumida bajo el te- 
rror de los ignorados fenómenos de 
Natura, viniste tú, cual hada bienhe- 
chora, a librar al hombre de sus torpes 
terrores y creencias con tu luz reden- 


tora, y a aliviarle de sus necesidades ¡ 


implacables. 

Sutil, audaz y paciente, has sido el 
gran astro que ha ido penetrando en el 
vientre casi todavía inexplorado de la 
Naturaleza, descubriendo sin cesar en 
¿l los secretos que encierra. 

Eres la “Gran Violadora”. En tu 
eterna y acelerada marcha hacia la 
cumbre de lo Desconocido, rompes los 
velos virginales de ignorados arcanos. 
Tu mirada aguda, penetrante y atre- 
vida, ve en su completa desnudez las 
más íntimas y delicadas funciones de la 
tormación de los seres. Es por este mo- 
tivo que ante los ojos de la Moral me- 
tafísica que se afana en perpetuar la 
Mentira, la Naturaleza es impúdica y 
peligrosa, porque no trata de ocultarse 
a los tuyos ¡oh Ciencia que buscas la 
Verdad. 

Paso pues a la Ciencia, la Gran Li- 
bertadora, la Gran Violadora. 


F. Bazal. 


** 
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ACTUALIDADES 


Documento iraugural 








La vocación no puede concebirse si- 
no como una manifestación de libertad. 

En una sociedad como la actual, sin 
fundamento moral aleuno que la justi- 
fique, la libre elección de una actividad 
cualquiera, no puede llevarse a cabo 
con resultados positivos. 

Y esto es explicable. Las diversas 
profesiones, los variados oficios a que 
el hombre se dedica, no son nurca, en 
la inmensa mayoría, resultado de una 
verdadera vocación o inclinación amo- 
rosa del espíritu hacia dichas profesio- 
nes u oficios. 

Y no se puede esperar hoy día, que 
en tierra envenenada por la competen- 
cia, el agio y la subasta de toda rique- 
za espiritual, triunfe, se desarrolle, la 
verdadera vocación que siendo flor de 
libertad, sólo es posible en suelo abona- 
do por el respeto a cada personalidad. 
El que por vocación, por elección libre 
del espíritu, por inclinación natural, en 
fin, abraza una actividad y a ella dedi- 
ca todos sus esfuerzos, ya se sabe, si no 
consigue el apoyo oficial y el aplauso 
popular y riquezas de yapa, es un Íra- 
casado, 

Nos sugieren estas consideraciones, 
los comentarios que un diario grande 





cidencia. A la verdad, si ha obrado, es E. Armand. 


denaron a muerte? Lo dudamos, de la capital, hace a una circular inau- 


tra un régimen dado. Pero es pura coin- | | 
| 








iealidad de realidades 





Pues si, ya que todo el mundo no ha-| 


ce más que invocar a esa especie de mo- 


derna deidad, la realidad, para en su, 


nombre justificar su falta de escrúpulos, 


su miopía intelectual y su innata imbe- 


cilidad, veamos de no caer en el vicio 





Los asesinos legales de aquel “libre” 
país de América, dejarán que el cri- 
| men se consuma solo, por espontánea y 
¡en que involuntariamente han caído esos! valiente resolución de las víctimas, ya 
¡que en nombre de la realidad no hacen! que ellos fracasaron en la preparación 
¡más que revelarnos sus propios defec-|1* la infernal trama, debido a la ma: 
tos, su idiosincrasia mental, aunque tra-| no potente del proletariado universal 
ten de engañarse a sí mismos atribuyen-! que detuvo al verdugo en sus crímina- 
do a los demás lo que no existe más: les intentos. 
| que en ellos mismos. De esta manera la? Pero el crimen, si se consuma, tiene 
realidad viene a ser el justificativo de¡sus responsables, 
| nuestras propias maldades o cretinadas;' Detrás de Sacco y Vanzetti hay mi- 





gural enviada por el Ministro de 1. Pú- 
blica a los establecimientos de su de- 
pendencia., 

Y dice el comentarista: “El Dr. Mar- 
có — M. de 1. P. — “parece” haber ad- 
vertido que en el fondo de toda nues- 
tra crisis docente no hay sino un pro- 
blema moral”. 

Es claro, problema moral; es eso el 
nudo gordiano. 

Problema moral, que no puede tener 
soJución porque depende de un proble- 
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ma más amplio, más fundamental, que 

encierra y lleva resuelto aquél: el gran 

problema social, 

“Para iniciar la reacción correspon- 
día ante todo — continúa — volver a 
las ideas fundamentales de todo régi- 
men docente: la vocación y el esfuerzo 
del estudiante”. 

Ambas condiciones imposible de pe- 
dirse a los aludidos, con resultados sa- 
tisfactorios. 

El profesor no se preguntó nunca si 
tenía cualidades para tan delicada ta- 
rea, y ni le interesó jamás plantearse 
tal interrogante. 

La vocación se desarrolla allí donde 
hay posibilidades de que las aptitudes 
humanas puedan ser exaltadas, o por lo 
menos respetadas. 

Pero nunca en un régimen autorita- 
rio que no respeta, ni puede respetar— 
porque es su esencia el no poder hacer- 
lo — las diversas y originales cualida- 
des personales. 

No interesa por lo tanto la vocación. 
No se puede pedir amor, interés por su 
trabajo cuando éste es hoy una maldi- 
ción. 

Y si se reconoce que “no hay sino 
un problema moral”, mal puede encon- 
trársele solución decente con los ele- 
mentos que proporciona una organiza- 
ción social que premia toda prostitu- 
ción y por ella vive. 

Y en cuanto a pedir “esfuerzos” a los 
estudiantes ,es machacar en hierro frío, 
pedir peras al olmo... 


Datuninisiós SIBIBpro 


¡Idolatría ?..., no, nunca. Es que cuan- 
do los principios tienden a escurrirse por 
el primer boquerón abierto, cuando un 
ventarrón inoportuno quiere voltearnos 
la lámpara o darle a la tea fulguraciones 
de artificiosa luz eléctrica, nos aferramos 
más a nuestras cosas, siempre fijos al 
mastil firme de nuestra barca, contra 
viento y marea. 

Y es por eso que hoy, cuando nos han 
salido al paso en la encrucijada de los 
caminos una serie de cartelones, de luz 
artificiosa, que marcan rutas que son des- 
víos. nos aferramos más a nuestros prin- 
cipios, gritamos a voz en cuello, ¡ Baku- 
ninistas, siempre!, queriendo expresar en 
una frase nuestra clara posición anar- 
quista. 

"Poda la erandeza del eran vagabundo, 
reside para nosotros en la potencialidad 
destructiva que clarcaba de rojo la Furo- 
pa a mediados del siglo pasado. 

—Voy a Lyon, escribe Bakunin, a ha- 
cerle comprender a mis amigos, la nece- 
sidad de que la lucha a emprenderse de- 
be tener como objetividad mediata la 
destrucción total de todos los valores eco- 
nómicos, políticos y morales existentes. 

“Destruir es crear”. Ahí está toda la 
fortaleza de nuestra posición anarquista. 
Barrer con todos los valores negativos y 
pseudo favorables que en la sociedad ac- 
tual acogotan_al hombre en su marcha 
incesante a la libertad. 

Destruir de raiz los factores de explo- 
tación y sumisión, las fuentes matrices 
del odio, para cimentar luego en plena 
tibertad de los individos, la sociedad sin 
sanción del amor. 

Una honda preocupación desvela hoy 
a los revolucionarios, a los anarquistas y 
luego de la crisis del sentimiento que la 
guerra europea llevara a todos los hom- 
bres, no ven el callejón de salida, el ca- 
mino recto a la sociedad de los iguales, 
de los libres y hombres prácticos a carta 
cabal no quieren perder las posibilidades 
de triunfo de una perentoria revolución 
social y traen a «pública subasta una sc- 
rie de caminos indefinidos: sindicalismo 
revolucionario, industrialismo, organiza- 
ción anarquista, con cuyos postulados 
quieren conformar la nueva sociedad. 

Hay miedo de construir se ha dicho. 
Sí, cierto. No nos atrevemos a cimentar 
nuestro edificio en la greda o a delinear 
jardines en el aire. Destruir, aniquilar 
lo pernicioso, no dejar el menor rastro de 
autoridad para que los gusanos no 105 
'ayan mañana a secar la raíz, atacar las 
bases firmes en que se cimenta muestro 
ideal. 

¿Queréis ordenar la sociedad nueva de 
modo que su vida real sea perfecta? 
Acordémonos de Proudhon: “La liber: 
tad no es hija del orden, sino su madre”. 
¿Deseamos la Justicia? Bien, destruva- 
mos la autoridad, sea la libertad. 

Lunazal. 








* 











Nota mayor 


A LOS PAQUETEROS 
Y SUBSCRIPTORES 


Con el objeto de regularizar el tiraje 
del semanario, esta administración pre- 
viene a los paqueteros y subscriptores 
morosos, que se le suspenderá el envió 
del periódico si no se ponen al corrien- 
te a la brevedad posible, pues así lo exl- 
ge la propia existencia de LA AN- 
TORCHA. 
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LA ANTORCHA 








La unificación proletaria en la Argentina 
Conteslones que despejan el horizonte 


Confesiones que despejan el horizonte | 

A Nin, agente al servicio de la Meca de! 
Moscow, publica un artículo en el boletín ' 
N.o 16 de la Sindical Roja, sobre el con- | 
greso de “Unificación” realizado en la Ar-; 
gentina, cuyos resultados fraternizadores 
se empezaron a palpar desde la primera se- ; 
sión, y al que solamente concurrieron los 
marxistas hboicheviques, los sindicalistas, 
más conocidos por “camaleones” y la mino- 
ría insignificante llamada a sí misma “anar- 
quista”, pero que sostienen la dictadura. 
Con esto queda demostrado la “gran fuer- 
za” que contienen esas fracciones, fuerza 
cuyo acrecentamiento y solidez se demues- 
tra en la actualidad con la lucha interna 
que mantienen a brazo partido por el aca- 
paramiento de la dirección. 

Basándose en datos del partido comunista 
argentino — vale decir datos amasados en 
la intriga y el chisme — que sin duda le 
han sido facilitados por algún comisario ido 
en peregrinación a la tierra santa, Nin co- 
mienza diciendo que en la Argentina el 
terreno es propicio a la confusión reinante 
en el sindicalismo revolucionario de la ma- 
yoría de los países, siendo que para los 
que no son comunistas, ni se nutren de la 
teoría marxista, los hechos demuestran que 
en el proletariado europeo es donde la con- 
fusión y el desconcierto, introducido preci- 
samente por la amalgama “revolucionaria” 
que en pegueña escala soportamos en la 
América del Sud, hacen estragos alarman- 
tes... Pero lo curioso no es eso, sino la 
causa de la cual hace derivar la confusión 
en la Argentina: La composición del prole- 
tariado de obreros emigrados, la parte, acti- 
va tomada por los anarquistas y anarquiza- 
dos italianos o españoles, la existencia de 
una clase capitalista aún joven, todos estos 
factores favorecen la confusión. Y no es 
solamente esto, sino que a esos factores se 
debe (textualmente) “la gran difusión de 
las ideas anárquicas”. Y para hacer más 
real la confesión, dice entre paréntesis: 
“(Los anarquistas poseen hace muchos años, 
su órgano “La Protesta” en Buenos Aires)”. 

tespecto al origen de la confusión rei- 
Dante en la Argentina, introducida por los 
comunistas marxistas y demás elementos 
que odian a los anarguistas; y, también, 
respecto a los medios señalados, como únit- 
cos conductores de la anarquía y que son 
los que priman en la Argentina, podríamos 
decir nada más que esto, por el momento: 
Todo ello prueba, que los falsos comunis- 
tas, los desertores del viejo ejército de la 
Social Democracia, deben emigrar de esta 
región; y que el “Colectivismo de Estado”, 
mercadería hoy llamada “Comunismo”, no 
arraigará hasta que se produzca el porten- 
toso desarrollo del capital “argentino”, que 
puede manifestarse dentro de medio siglo... 
Y diríamos algo más, si no fuera que la 
Congregación Boicheviqui sufriera desme- 
dro. Diríamos, por ejemplo, que ese Colec- 
tivismo de Estado busca con genuina preje- 
rencia el más alto grado de “Concentración 
Capitalista”, por esta sencilla razón que 
se nos ha ocurrido inventar: este sistema 
solo puede ser ensayado, tomando los ele- 
mentos de “construcción” que le facilita 
el sistema capitalista. Y allí donde este úl- 
timo ha alcanzado los más extremados l- 
mites de la explotación y la tiranía, es don- 
de le es más propicio el terreno de experi- 
mentación. 


Pero hay que reconocer que los recursos 
de que echa mano Nin para justificar el 
triunfo de los anarquistas en la Argentina 
Y el escandaloso fracaso de la seccional 
bolcheyigui (esto lo confirma más adelante) 
gon los únicos que puede esgrimir. Y son 
Mucho más justificados, si se tiene en cuen- 
ta que ese “papuni” sociológico es fruto de 
la caduca jeringoza del marxismo. 

Es fácil comprenden, que lo que se des- 
brende de lo expuesto, no es otra cosa que 
Pretender combatir la anarquía, y para tal 
íin todos los medios son buenos. La situa- 
ción desesperante del proletariado mundial, 
la necesidad de una mancomunidad de 
Merzas”, el “Congreso de fusión” y la 
Unidad de los obreros argentinos”, todo 
$50 y más, son pamplinas para los jefes de 

> Iracciones marxistas y para el mismo 

. Todas las lamentaciones sobre el fra- 
“aso de la intentona “fusionista” y las acu- 
Saciones que en el artículo se dirigen a la 

: O, R. A. Comunista, como autora de! 
Saboteamiento a los trabajos realizados con 
$e tin, no persiguen otro objetivo que el 
iuiente: demostrar a los grupos que en 

Argentina mantienen el “Frente Unico” 
“óntra log anarquistas, no orgánicamente 

0 en la práctica, que a éstos hay que 
“mbatirlos en toda forma para desalojar- 
08 del movimiento obrero; que esto se con- 
Veguirá cuando esos grupos ahoguen sus 

Siones y apetitos, hagan una tregua en 
DS lucha de ambiciones mezquinas por 

barar la dirección de las organizaciones 
ta y favorezcan en un todo el plan 

Dartido Comunista, consistente en su- 
A aquellas a los fines absolutistas de 


Lo que vamos a transeribir demuestra 
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claramente lo que acabamos de sostener. 
Después de aportar una serie de detalles 
infundados sobre el desarrollo del movi- 
miento obrero de esta región y las causas 
que han impedido que al Congreso “Unita- 
rio” concurrieran las organizaciones com- 
ponentes de la Y. O. R. A. Comunista, 
dice Nin lo siguiente: “Los anarquistas que 
simpatizan con la I. S. Roja tienen (tenían) 
un diario que se llama “El Trabajo”. Ellos 
critican de una manera justificada a los 
que han sido sus compañeros. Los anar: 
quistas puros no pierden tiempo en con 
vencer a los reformistas que hay que ir 
contra la I. S. Roja. Pero lo que nos 
duele es que los partidarios de la I. S. 
Roja, no sean más solidarios entre ellos 
para robustecer su U. S. Argentina”. (E! 
mismo articulista en su galimatías pone al 
descubierto la falsedad de sus aseveracio- 
nes, por cuanto esos reformistas que los 
anarquistas “puros” tratan de predisponer 
contra la Ss Roja, no son otros que los 
social-demócratas y los sindicalistas oriun- 
dos del mismo partido, los mismos que 
componían la F. del X., adherida a la Sin- 
dical de Amsterdam, todos ellos integran: 
tes de la hoy llamada U. S. Argentina. 
Tal vez se deba la“honesta” acusación a 
la veracidad de los datos aportados por Pe- 
neón, (el otro agente de Moscow en 
Argentina). 

Sigue: “Los anarquistas sindicalistas de 
la tendencia del “Trabajo” y: los comunis- 
tas agrupados alrededor del diario “La In- 
ternacional”, se hacen una guerra sin cuar- 
tel. Los unos y los otros desconocen la 
cuestión social existente en la Argentina”. 

Refiriéndose a la anulación del Congreso 
citado, del delegado Penelón: “Anarquis- 
tas y reformistas formando un frente úni- 
co, hicieron todos los esfuerzos para anular 
las credenciales de los comunistas amantes 
de lu I. S. Roja”. (En este púrrafo destru- 
ye él mismo la acusación marxista de que 
los verdaderos anarquistas marchan de 
acuerdo con los reformistas que hemos es- 
pecificado más arriba, al decir que los “anar- 
quistas” que responden a la orientación del 
fenecido diario “El Trabajo” y los reformis- 
tas actuaban de acuerdo conira los bolche- 
viques argentinos, o sean los que iormaban | 
la fracción mayoritaria en el Congreso). | 

Terminaremos las transcripciones con es- 
te párrafo, que viene a dilucidar del todo 
la verdadera intención de Nin y la verda- 
dera actitud que deben asumir los partida- 
rios de la Dictadura del Partido Comunic- 
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ta, y iambién los partidarios de esa “Dic 

tadura” so:uamente, que aunque aparenta sez 

adversa a la del partido, no lo es en el ¡ondo 
como bien lo declara el fustigador de los | 
yerros... “La política pasiva de los comt.- 
histas se manifestó una vez más cuando se 
ocuparon de las elecciones del C. Federai 
de la nueva organización (U. S. A.). Un 
camarada declaró que los comunistas no en- 
trarían en ese Consejo porque ellos con- 
sideran que el C. debe ser compuesto de 
delegados adheridos a las resoluciones de! 

Congreso. lista resolución no puede se: 

justificada por ninguna consideración, por 

que eilos dejan el campo libre a los anar- 

quistas y reformistas”. 

Eso de “reformista” lo sigue agregando 
para ser fiel al dictado confusionista y de- 
rrotista de su partido, 

Como salta a la vista, este reproche he- 
cho con justa razón a los “comunistas ar- 
gentinos”, está íntimamente ligado a su de- 
claración de que tanto éstos como los “anar- 
quistas” dictadores “desconocen la cuestión 
social de la Argentina”. Y la desconocea 
— en lo que estamos de acuerdo con Nin 
— primeramente, porque esos titulados in- 
justamente “anarquistas” y los “comunis- 
tas”, no debían seguir disputándose los be- 
neficios que reporta el .acaparamiento del 
“rebaño” y sí, ponerse de acuerdo en una 
férrea alianza contra los anarquistas, que 
son los únicos que hacen peligrar sus dé- 
biles posiciones, conquistadas en todas par- 
tes a fuerza de traiciones. Y la desconocen, 
en segundo lugar, por “renunciar” a apro- 
vechar las circunstancias que les facilitan 
el tomar por asalto las fortalezas de las 
organizaciones. Ese comunista que no apro- 
vechó tan halagúieña oportunidad, ha piso 
teado la moral del partido; que consiste en 
no tener ninguna y destruir todos los es- 
crúpulos que no son otra cosa que prejui- 
cios, hábitos reaccionarios de los anarquis- 
tas “puros”. 

El problema que plantea Nin, después de 
tanto rodeo, es sencillamente el de que 
hay que oponerse por todos los medios a 
los anarquistas. Y como ignorará que en el 
terreno de los hechos la alianza existe, por 
eso despotrica contra los adoradores de la 
mitología marxista. 


A fuer de sinceros recomendamos calma 
a Nin y le damos algunos datos para que 
otra vez no sea tan injusto con los suyos 
y al mismo tiempo no se presente ocupan- 
do la ridícula posición de no saber nada 
en absoluto de lo que cocinan sus correli- 
glonarios en esta Argentina: “El grupo de 
aquellos “anarquistas” que tenían por ór- 








les ha dado albergue en su seno y hasta 
se dedica a dar vuestros mismos consejos, 
en carácter fraternal... Estos síntomos 
dan a entender que no está lejos el día de 
se cumpla la consigna moscovita, de con- 
fundirse en un abrazo humano. Pero nada 
más que públicamente, porque en la acción 
“revolucionaria” que despliegan en los gre- 
mios, hace tiempo que están confabulados 
contra los anarquistas. 
George King. 
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¡Melante Hermano! 


Hermano: No retrocedas lo que lle- 
vas avanzado en el camino hacia la 
emancipación de los oprimidos. No! No 
debe abatirte el cansancio en la lucha 
emprendida entre oprimidos y opreso- 
res; porque si larga es la faena, gran- 
de será el triunfo, Si cáes, levanta y no 
desmayes. 

¡Cuáfitos hermanos nuestros hemos 
visto caer, pero también cuántos subs- 
titutos de ellos hemos visto surgir, va- 
lientes como titanes para seguir la lu- 
cha feroz que estamos entablando con- 
tra una minoría de holgazanes que vi- 
ven. a costa del sudor de los trabaja- 
dores! 

No temas las amenazas del esbirro; 
no des cabida en tu cerebro a las pré- 
dicas absurdas de los clérigos que te 
dicen existe un “Dios” creador de to- 
do lo que existe, bondadoso y omni- 
potente, y que debes ser humilde y 
manso para alcanzar de él la salvación 
y el eterno descanso ydespués de la 
muerte. Eso es una sólemne mentira, 
hermano, es una gran bfensa al prole- 
tariado de espíritu rebelde. Si ese 
“Dios” existe, cómo lo pinta la gente 
de sotana, ¿por qué permite que unos 
cuantos vagos estén apropiados de la 
maquinaria de locomoción, de grandes 
extensiones de terreno, de los barcos, 
de las fábricas y las minas, y en ge- 
neral, de todas las riquezas de la tie- 
rra? 

En cambio, nosotros los trabajado- 
res, los que todo producimos y de na- 
da disfrutamos; los que con nuestros 
brazos hacemos mover el mundo, en 
fin, nosotros que somos el eje princi- 
pal del Universo, no tenemos sino ham- 
bre, miseria e injusticiá. 

Cuando pedimos pan, y al no tenerlo 
lo tomamos de donde hay, somos con- 
ducidos a presidio. Cuando en mani- 
[estaciones monstruosas protestamos 
por los asesinatos de nuestros camara- 
das, los esbirros ordenan a nuestros 
hermanos de miseria y esclavitud, los 
soldados, que sofoquen a sangre y lue- 
go nuestras justas aspiraciones y nues- 
tros gritos de protesta. 

¿Dónde está la bondad 
“Dios”?... 

No, hermano. La existencia de ese 
“Dios” es un absurdo; si en verdad 
existe, entonces es un tirano, porque 
es creador de la desigualdad, la injus- 
ticia y la tiranía, concediendo por es- 
tos medios, privilegios a una bandada 
de zánganos que a diario chupan la 
sangre a millares de proletarios. 

Hermano trabajador: declara guerra 
sin cuartel a los enemigos de la eman- 
cipación humana. 

¡Alerta!, pues los clérigos se orga- 
nizan e intentan destruir los sindicatos 
revolucionarios; si en verdad te sien- 
tes explotado, si en verdad tienes con- 
ciencia de clase, organizate y lucha. 

No duermas, proletario! Ten presen- 
te que mientras tú vas a perder el tiem- 
po y embruteces tu cerebro en la taber- 
na fatídica, el burgués está estudiando 
los medios prácticos para combatir se- 
creta y abiertamente a tus hermanos 
organizados que luchan por el sagrado 
derecho que todos tenemos de gozar 
de los productos que nos brinda nues- 
tra madre naturaleza; por el hermoso 
ideal de la emancipación colectiva de 
la clase desheredada, es decir, de los 
harapientos, de la PLEBE, como sue- 
len llamarnos nuestros tres malditos 
enemigos: CAPITAL, CLERO y GO- 
PBIERNO. Es esta trilogía la que aco- 
sa a la humanidad sufrida. | 

Hermano proletario: si quieres verte 
libre de estas tres sanguijuelas, orga- 
nízate y lucha para exterminarlas. 

Adelante, pues, desheredados del 
mundo, El triunfo es vuestro, parias 
irredentos, á 

Yo os saludo. ¡Soiud al Comunismo 
Libertario! ¡Abajo las cadenas, rom- 
pamos los yugos de la esclavitud | 
¡ Abajo todos los gobiernos del mundo! 
¡Abajo los tiranos y opresores, abajo 
altares y dioses, abajo los esbirros bur- 
gueses! 


de ese 


Arturo Bruschetta. 
(Da “Verbo Rojo”, de México), 


gano “El Trabajo”, ha constituído una pre- 
tendida “Alianza Libertaria Argentina”, que 
alimenta el mismo grupo. El órgano máxi- 
mo de los comunistas “La Internacional” 
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Los trabajadores de Consirucción en Rusia 


A título documentario, damos el in-| sobre la actividad son enviados por el 
forme suministrado a Couture y Lagache, | sindicato al departamento y el apode- 
delegados de la Federación Francesa de| rado los hace llegar a la Federación. 


Construcción y Trabajos Públicos, por 
Bogdanofí y Buragott, presidente y se- 
cretario respectivamente de la Federación 
Nacional de Construcción y de Trabajos 
Públicos de Rusia. Couture y Lagache 
habían ido a Rusia para un congreso in- 
ternacional de los sindicatos de construc- 
ción, yy su informe acerca de las formas 
de organización y demás de los sindica- 
tos de construcción en Rusia, acaba de 
ser publicado en “Le Travailleur du Ba- 
timent”, París. 

El sindicalismo ha comenzado a des- 
envolverse en Rusia en 1917 — de Fe- 
brero a Octubre. — Antes de este perio- 
do, había habido tentativas de organiza- 
ción local y oculta, pero el sindicalismo 
estaba prohibido y perseguido. 

La Federación rusa de construcción, 


más la construcción de los buques de 
madera. Ella engloba también el estu- 
dio de los proyectos e investigaciones en 
la construcción técnica, 

Hay en todo 37 oficios y 200 profe- 


ción. La lucha ha sido dura para reali- 
zar los sindicatos de industria. Los pin- 
tores, los cobreros, los plomeros, etc., 
oponían. No es sino a fuerza de trabajo 


que han llegado a realizar el sindicato de 
industria. “Menen que luchar también con 
los sindicatos independientes : caleros, ca- 
minos de hierro (construcción), etc. 


Organización 


Los obreros sindicados y no sindica- 
dos eligen un comité de taller responsa- 
ble; sólo los sindicados pueden ser ele- 
gidos. Si el número de los obreros es me- 
nor de 30, se elige un delegado en rela- 
ción con el sindicato. La tarea princi- 
pal del comité de taller, es la de apli- 
car las leyes y el código de trabajo que 
protejen al trabajador. Se ocupa de la 
protección de los intereses obreros, del 
mejoramiento de su situación moral y 
material, de la educación intelectual y 
técnica, y hace aplicar la decisión de los 
sindicatos en cuanto a los salarios y con- 
tratos colectivos. .L,os obreros están ase- 
Surados contra los accidentes de trabajo. 

El comité de taller estudia y somete 
los proyectos para la protección de los 
trabajadores a las oficinas departamenta- 
les y a los sindicatos, y se ocupa también 
de la educación general, económica y po- 
litica; se dan cursos a los obreros por 
el comité. 

En la organización de la industria de 
la construcción, el comité no tiene dere- 
cho de intervenir directamente; no pue- 
de hacerlo sino por medio de su sindi- 
cato. El comité propone y el sindicato 
interviene en las relaciones de la direc- 
ción y de la administración. En las ad- 
ministraciones centralizadas por el Esta- 
do, interviene de derecho en todas las 
cuestiones. 

El comité controla la toma y el despido 
de los obreros; organiza la propaganda 
sindical y comunista; se esfuerza por 
ejemplos en hacer penetrar la solidaridad 
efectiva entre las filas obreras. Además, 
el comité envía delegados a las diferentes 
comisiones gubernamentales. 

Los delegados de comités de cantera 
o de taller, no trabajan; son pagados por 
la administración; su salario no debe ser 
inferior al de los obreros ocupados en 
la misma profesión. 

Para las finanzas del comité de ta- 
ller, el dinero es dado por la dirección 
de la fábrica pasando por el Sindicato, 
y no debe pasar del 2 por ciento de los 
salarios, cargándose sobre los gastos 
generales. Esta es la primera forma de 
la organización sindical. 

La 2. forma. — El sindicato es lo- 
cal, cantonal y departamental. En los 
cantones débiles, los obreros nombran 
un delegado que recibe la ratificación 
departamental; este delegado es apo- 
derado del sindicato departamental. 
Una vez por año los sindicatos de can- 
tón se reunen en congreso y nombran 
sus delegados al congreso departamen- 
tal. Ellos son, según el número de los 
cotizantes, 5, 7 O 9 delegados. El buró 
y la comisión ejecutiva (departamen- 
tal) son elegidos por el congreso. 

Esta dirección está compuesta de 3 o 
5 miembros; está encargada del traba- 
jo y se reune cada semana o cada quin- 
ce días — Presidente, Secretario y 1 o 
3 miembros propagandistas o técnicos. 

El congreso nacional se reune una 
vez por año, y designa al comité cen- 
tral, compuesto de 23 a 25 miembros. 
Este se reune cada tres meses y desig- 
na su buró (prasidium), compuesto de 
un presidente o secretario general, un 
secretario y jefes de servicio. El buró 
elige apoderados tomados dentro del 
comité, que son encargados de la pro- 
paganda en las regiones. Los informes 


e 5 5 5 5 5 5 5 5 


comprende casi todos los oficios de la; 
Federación de construcción francesa, con! 


siones auxiliares unidas a la construc-! 


se| 


ideológico, de persuación, de educación, 





norte, la Siberia y el Turkestan; en el 
sud-oriente, el Caúcaso y Ukrania. 

La comisión de control se ocupa no 
solamente del control de las finanzas, 
sino de la actividad ideológica de los 
lsindicatos. Las atribuciones de la co- 
¡misión de control han sido discutidas 
en el último congreso, pero esta discu- 
sión está aún a la orden del día y no 
ha sido solucionada. 


| Hay cinco regiones, el Ural; en el 





Huelgas 


| El derecho de huelga no ha sido su- 
| primido, pero por el momento es con- 
Isiderado ineficaz por el sindicato, vista 
¡el estado de la industria de construc- 
| ción, que actualmente padece de des- 
vcupación. 
Accidentes de trabajo 

Para los accidentes de trabajo no hay 
¡una retención de hecho a los obreros, 
sino que los seguros son atendidos por 
cajas locales, aprovisionadas por las 
empresas bajo el control del Estado. 
¡Como los recursos son insuficientes, 
¡desembolsos facultativos son retirados 
| por los sindicatos después de la apro- 
¡bación del comité central, que tienen por 
¡objeto la ayuda en los casos urgentes. 
| Por otra parte, un porcentaje es reti- 
rado sobre las cotizaciones para crear 
¡un fondo de asistencia. 


Conflictos 


Los conflictos son arreglados por 
una comisión paritaria de arbitraje. 
compuesta de un representante de la 
dirección, uno del comité de taller 3 
un delegado del Comisariado del Tra- 
bajo. Si no hay acuerdo, un super-ár- 
bitro es nombrado por el Comisariado 
del Trabajo. 

Aprendizaje 

El aprendizaje se hace en la escue- 
la o en las canteras. Los niños son ad- 
mitidos a partir de los 14 años. La jor- 
nada de trabajo es de 4 horas y 4 horas 
de escuela. El salario es contado sobre 
las 8 horas. 

En las escuelas elementales de la 
construcción, se dictan cursos teóricos 
sobre las principales corporaciones 
concernientes a la construcción. 





Finanzas 

El sindicato vive de la cotización de 
sus miembros, la cuota de ingreso es 
la mitad de un día de jornal o de sala- 
rio diario. La cotización mensual es del 
2 por ciento sobre el salario, y es re- 
tenida en el pago por un delegado del 
comité de taller. EJ delegado trasmite 
las cotizaciones al sindicato, pero los 
obreros pueden ir a pagar ellos mismos. 

El sindicato presenta su lista de gas- 
tos y entradas al sindicato departamen- 
tal, el cual envía a la Unión de Sindi- 
catos del departamento un 10 por cien- 
to, y al comité central de la Federa- 
ción una parte que varía entre el 5 y el 
30 por ciento. Antes, los funcionarios 
sindicales eran pagados por los soviets, 
pero actualmente los sindicatos deben 
subvencionarlos. 

El presupuesto de cantón es fijado 
por el sindicato de cantón, y aprobado 
por el sindicato de departamento. 


Salarios 

Los obreros de construcción son pa- 
gados según las zonas: la primera, má- 
ximo 193 millones de rublos papel, mí- 
nimo 92, media 130, Segunda: máxi- 
mo 180, mínimo 46, media 100. Ñ 

El precio del pan negro es de 400 
mil rublos papel los 410 gramos. El sa- 
lario está basado sobre el precio de los 
artículos más necesarios a la existen- 
cia. 

La primera zona con precios máxi- 
mos son las localidades en que se en- 
cuentran las más grandes fábricas. 

La duración del trabajo en principio 
es de 8 horas, pero apenas controlable, 
El descanso semanal es observado en 
principio, pero puede aplicarse en cual- 
quier día de la semana. 

Los capataces y conductores de tra- 
bajo, son designados después de un 
examen ante una comisión especial, 
Funcionamiento del comité central de 


la Federación 


El comité central está dividido por 
servicios — el más importante es el 
servicio de dirección, de organización y 
de información. Es el que distribuye el 
trabajo a los otros servicios; levanta 
los diagramas y las estadísticas con- 
cernientes a la producción y los efec- 
tivos sindicales. Hay los servicios de 
tarifas y de contratos, de seguro sobre 
los accidentes y enfermedades, servicio 
sanitario y todas las formas de defensa 
obrera. Está encargado también de las 
diferentes representaciones del trabajo.. 

El comité central tiene delegados en. 





LA ANTORCHA 


Alirmación antimilarit 


Para elevar la protesta por la prisión in- 
justificada del conscripto Badaracco, para 
hacer oir la voz anarquista contra el mili- 
tarismo argentino, que no contento con te- 
nerlo en la cárcel, pretenden conducirlo a 
las selvas trágicas del Chaco, en las com- 
pañías de disciplina, institución de terror 
y de tortura para todos los conscriptos que 
son trasladados a ese lugar de martirio. 

¡Por la libertad de pensamiento! 

¡Por la libertad de Badaracco! 

¡Contra el militarismo! 

El martes, día 27, a las horas 21, en las 
calles Boedo y San Ignacio, se celebrará 
una importante conferencia en ja que ha- 
blarán los compañeros Pedro Rebello, Fran- 
clsco Carreño y Joaquín Cortés. 

Esperamos que todos los hombres que 
orienten sus vidas en sentido de humaniza- 
clón y de libertad concurran a ese acto de 
protesta y de propaganda. 


LA AGRUPACION ANARQUISTA 
DE O. LAVADORES Y L. B. DE 
AUTOS. 


NOS 


todos los servicios del Estado, que se 
ocupan de la industria de construcción 
y de trabajos públicos, y tiene también 
derecho de intervenir en todos los nom- 
bramientos hechos por el Estado en 
esos diferentes servicios. El Estado 
propone delegados que deben ser rati- 
ficados por el sindicato. Al menos el 50 
por ciento de administradores son mi- 
litantes revolucionarios (vale decir co- 
munistas, defensores del Estado, de la 
policía y del ejército). 

El servicio de redacción del periódi- 
co, folletos, etc., está ligado al de las 
finanzas y bienes de la Federación. 


Los sindicatos de cantón y de depar- 
tamento tienen también casas y bienes 
de ellos. 

El servicio de instrucción técnica e 
intelectual, de educación moral y po- 
lítica, está bajo el control del sindi- 
cato, pero financiado por el Estado. 
Sin embargo, a partir del 1.* de Enero 
de 1923, los sindicatos deberán subve- 
mir a este servicio. 

Hay también un servicio de corres- 
pondencia que recibe y contesta a to- 
das las cartas y circulares. 

La industria privada, cuando firma 
un contrato, se compromete a entre- 
gar una suma que varía del 2 al 10 por 
ciento de los salarios pagados, a la caja 
del servicio de la instrucción y de la 
educación. . 

El número de los adherentes era de 
103.336 a fin de Julio de 1922. 


Condiciones generales 


Hay 1.200.000 obreros ocupados por 
la gran industria del Estado. Hay 80 
mil trabajando en las usinas privadas, 
45.000 en las cooperativas, 35.000 ocu- 
pados por los empresarios. En el infor- 
me de Trotzki el Estado tiene los 5 oc- 
tavos sobre el capital privado. 


En general toda la propiedad está 
nacionalizada. Ciertas propiedades son 
entregadas por contrato, sea al propie- 
tario, sea a las cooperativas, con cargo 
de conservarlas y devolverlas en esta- 


do. A partir de 1923, no habrá más con- 
cesiones. 


Las comisiones cantonales y depar- 
tamentales se ocupan de la gestión de 
los inmucbles. En principio, la super- 
ficie mínima del alojamiento es conta- 
da en 9 sagenas cúbicas y 1 octavo—, 


entre 10 y 11 metros cúbicos. 


El precio fijado por arquina es de 
16 rublos papel, y es diferente según 
el estado social, 3 categorías: 

1. Obrero del Estado o de usinas 
controladas por el Estado. 

2.2 Obrero de las industrias privadas 
no alojados en la empresa. 


3." Los burgueses. 


Ejemplo: Dos cuartos representando 
13 sagenas de superficie son alquilados 
en 56 millones por un obrero de la se- 
gunda categoría. 


La instrucción en principio es obli- 
gatoria, pero no de hecho en la aplica- 
ción (falta de dinero). 


Los camaradas nos dicen que un es- 
fuerzo inmenso se hace por la electri- 
ficación en el dominio nacional; varias 
usinas están en construcción, se espe- 
ra comenzar por la electrificación de 
las ciudades y las campañas para las 
necesidades domésticas. 


Las usinas que suministran la elec- 
tricidad, unas emplean como combusti- 
ble el carbón o la turba, otras la hulla 
blanca; es de este lado que se dirigen 
los esfuerzos. 


Couture, Lagache. 


































Antonio Ottino, Los Surgentes . ,, 


dira gira de “La Antorcha” 


En breve el compañero Siveriano Do- | efectuar el balance de los bonos solidarios, 
mínguez, iniciará por varias localidades | salidos hasta la fecha, encarecemos a los 
de la Pampa, una gira de propaganda, | compañeros, sindicatos y agrupaciones, ha- 


dando principio a la misma con unos 


actos que se verificarán en favor de “La 


Pampa Libre”. 

Los compañeros de las diferentes lo- 
calidades de ese territorio que quieran 
que S. Domínguez llegue hasta ellas, 
pueden dirigirse de preferencia a “La 
Pampa Libre”, calle Belgrano 996, Ge- 
neral Pico, F.C.O.,oa LA ANTOR- 
CHA. 


NOTAS 


PRO-GIRA DE PACHECO A CHILE 
Cantidades recibidas 





a 
Suma anterior . . . . . . ,» . . $ 439.85 
Alberto Tiscornia, Sarandí. . .., 1.— 
José Froilán, Avellaneda . .... ” 0.50 
Francisco Rodríguez, Ayacucho . ,, 0.60 
Lista número 13, a cargo de Mi- 

guel Peralta: 
Escolástico Oribe, $ 0.50; M. P. 

0.50; Valentín Gutiérrez, 1; Ma- 

rino Craia, 1 y José Oppi, 1. 

COMO do ar 

Nota de la agrupación. — El camarada 


Pacheco ya está en Chile y según noticias 


que nos han llegado, la gira se prolongará 
por mucho tiempo. Así que se encarece a 
los compañeros se apresuren a entregar en 
administración las listas puestas en circu- 
lación, lo mismo que las cantidades que 


estén en poder de los camaradas para tal 


objeto. 


COMITE PRO PRESOS 
Colecta Pro Wilckens 
Suma anterior . . . . . $ 237.50 
1.20 


Antonio Eito, Villa Toro . . . . y 2.50 


PRO BADARACCO 
Suma anterior . . . . . . . . $ 10.50 
Sánchez, Ciudad . . . A 
Uno que lo aprecia . . .. . . .p» 0.50 





F. O. L. BONAERENSE 
A las organizaciones adheridas 

For resolución del Congreso, se quedó en 
realizar una reunión de delegados antes del 
próximo congreso de la F, O. R. A., para 
terminar de solucionar algunos asuntos, ta- 
leg como los boicotts sostenidos por al- 
gunos gremios de la capital. 

Cumpliendo pues, con lo resuelto, os in- 
vitamos a que mandéis dos delegados pa- 
ra el sábado 24, a las 20 horas, en Barto- 
lomé Mitre 3270. 

Esperamos que si esa entidad mantiene 
algún boycott, traiga un resumen del mis- 


mo, detallando las mercaderías, materiales, 
etc., etc., para hacer un amplio estudio y 


presentar un cómputo al noveno congreso 


regional. 


También se dará lectura de las actas del 


Congreso, por lo que es de imprescindible 
necesidad, concurran los mismos delegados 
que asistieron al pasado Congreso. 


Esperando tomen nota debida y la asis- 


tencia de los delegados, os saluda. 


El Consejo. 





BIBLIOTECA POPULAR 
TURA” 
Se avisa a los compañeros y simpatizan- 


“ARTE Y CUL- 


tes, que ya han quedado restablecidos los 


cursos suspendidos por causa del C. Local. 

Se pide a los camaradas concurrir a ellos 
con puntualidad. 

SINDICATO DE OFICIOS VARIOS 
(Sierras Bayas) 

Se pone sobre aviso a los compañeros y 
entidades obreras, de la substracción del 
carnet federal núm. 993, matrícula núm. 48, 
perteneciente al socio de este sindicato, 
compañero Angel Sormani, con el objeto de 
que sea rechazada toda persona que se pre- 
sente con él, 


El Secretario. 





EN NUEVA POMPEYA 


Organizada por la Biblioteca “Francisco 
Ferrer”, se efectuará una gran conferencia 
pública, el domingo 25, a las 16 y 30, en. el 
cruce de las calles Coronel Roca y Ave- 
nida Sáenz. 

Los trabajadores de Nueva Pompeya y 
sus inmediaciones quedan invitados a este 
acto de propaganda, donde varios oradores 
Ap sobre temas de palpitante actua- 
idad. 


AGRUPACION C. A. “EL PORVENIR” 

Gran función teatral y conferencia, a rea- 
lizarse el día 6 de Abril, en el salón Roma 
(Avellaneda). 

Esta agrupación ha creído necesario rea- 
lizar la presente función, para tratar de 
aportar medios para la defensa del compa- 
fiero Wilckens. Por lo tanto, avisamos a 
las instituciones anarquistas, que no rea: 
licen actos para no malograr el nuestro. 


La Agrupación. 
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C. PRO-PRESOS Y DEPORTADOS 
(Comisión de Control) 


— Historia de mi vida 


ao rneerss ” 





— Logs campesinos .............. 1. 0.60 

Dado que la comisión de control tiene qua | ggmelev. — El camarero ......... » 0.00 

Máximo Gorki. — Varenka Alo- 

MO ca raras 130 ON 

Y q del 1 da os al "| — Malva y otros cuentos ...... y» 0.80 

a a A dd A A Pedro Maino. — SBugestiones ... , 0.830 
A — De lo que son capaces los hom- 

La Comisión de Control. A A 
: P. G. Korolenko. — El día del 

S. DE TRABAJADORES DEL F. C. OESTE O ci 0.60 
Delle iio Alejandro Kuprin. — El dios impla- 

En nombre de la asamblea realizada el cable . A A e Y 
viernes 16 del corriente en nuestro local| __ Hi brazalete de rubíes ..... 0.60 
social, comunico a los ferroviarios y al Pro-[a praubert, — Tres cuentos ..... 0.60 
letariado en general, que por cuarenta vo- 

.— ¡r- 
tos contra uno se resolvió no concurrir al y. pi] Las hermanas Gyu 0.30 
congreso constituyente del sindicato del SS 0.30 
Oeste y separarse del Comité de Relaciones — Los hermanos Gyurkovica .... » 0. 
£ ing 2 '. p" se 
con secretaría en Alsina 3223, a su vez or Doctrina y Combate, per Bleardo Mo- 
ganizador de dicho congreso. a $ 0.16 

La causa motivadora de esta resolución, . . EPS A ' 
deriva del informe dado por nuestro dele-| En tiempos de batalla, por David e 
gado ante el citado Comité. Díaz eooosensor.nnon.o.o. y . 

De aquel, estractamos lo más importante | Frente a la dictadura, por Rafael Ba- 
para conocimiento de todos. TIGMÓS rico ososiccrcnicos]o y 0.00 

l.o El hecho de ser orador oficia! de esa | za revolución en Italia, por Enrique 
institución el individuo F. Benvenuto, del Maillot: ici. $ 08 
que los ferroviarios tienen motivos recor- Gestas magníficas, por Eusebio Car- 
ii ANA A 

2.0 El que sea integrado por Ramón Cue- ñ : 

lino 
llo como delegado de la Sección San Mar- ele la Política, por Aquilim 0. 
tín, F. C. C. A., quien ha sido expulsado A Pe E PA 


La Rusia Roja, por Manuel Buena- 
CABa . .... 
La Ukrania Revolucionaria, Agustín 
Souchy . ......- 
¿e 

B. de Abajo. — La ceanción del 
odio (versog) ............»».» p 0.80 
— Jorge y Alejandro Gyurkovica , 0.60 


del partido Comunista por caudillo radical 
y elemento al servicio de la Liga Patrioti 
ca Argentina. 

3.0 El que patrocine la constitución de 
un Sindicato por Ferrocarril en el Pacífico, 
cuando la existencia del mismo, data de 
agosto de 1918 y 

4.0 El que pretenda crear puestos renta- 
dos, cuando lo «que nos hace falta es la 
atención a la propaganda revolucionaria en- 
tre nuestros compañeros los ferroviarios. 


soro..o.o......». »” 





FOLLETOS NUEVOS 


la Biblioteca 
“Acracia”, de Tarragona (España), los sl- 
guientes folletos: 


Frente a la masa, por Salvador Cor- 
dón Avellán 


¿Dónde está Dios?, por Miguel Rey ,, 0.10 


La Comisión Administrativa. Acabamos de recibir de 


PERIODICO “EL PUEBLO” 
(Ssórdoba) 

Comunicamos a todos los poseedores de 
rifas de este periódico, que debiendo efec- 
tuarse el sorteo en la última jugada de 
este mes, hagan lo posible por enviarias 
antes del día 30 del corriente para evitar 
malos entendidos después de la extracción. 

Dirigirse a la calle Rosario de Santa Fe 
N.o 527, Córdoba. 


El absurdo político, Parat Javal.. , 0.10 
La redención del campesino, Anto- 
nio Apolo ........ ao CAE sons 0.10 


La mujer pública y la mujer priva- 
da, René Chaugi y Paúl Robin «. , 0.10 


El salariado, Pedro Kropotkin .... » 0.10 
Sindicalismo, Hermoso Blaja ...... » 0.20 


El grupo editor. 


—— 


“TIERRA Y LIBERTAD” 
Barcelona 
Comunico a los camaradas del interior 
que quieran subscribirse a este semanario 
anarquista o recibir paquetes pueden diri 
girse a mi nombre a Maza 735 o a Tacua- 


De la biblioteca “Renovación Proletaria” 
de Madrid: y 
Contra todo y contra todos, por Luis 


SCA -15 

653. AQUÍN: dc es $0 
En cuanto al pago del mismo, así como 

las donaciones pueden girarlas a “La Pro- 

testa” o a “La Antorcha” a nombre de EN ITALIANO 

Antonio Solís, compañero por mí designa- 

do para lo concerniente a la administra-| Miguel Bakunin. — La Comune e 

ción de las subscripciones y donaciones del 1'Stato. (1 vol. de sus Obras 

interior. : Completas ss IO 
El precio de las subscripciones es de De-| 70.4 Ferrari. — Filosofia della Ri- 

sos 1.50 el trimestre. voluzi0DO . . ...oooo.o.... seo yn 4— 

sonquin Loren. lalo da Toñi. — La 06 be 0 


Agente. 


Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los compañeros, al hacer los pedidos, 
acompañen el correspondiente importe. aña- 
diendo, además, el valor del franqueo. 





—— 
*x 4 


Libros y Folletos 


EN CASTELLANO 


Sebastián Fauro. — Hacia la dicha 

Varios. — Hacia una sociedad de 
Productores . ..ooooomoocor..o p 

Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 
so Bernard. — Nicolai y el 


MN 


mo ¿E aa 


lolas administrativas 


” 0.10 


0.50 


pensamiento social contempo- RECIBIMOS 
TÁDCO + ooomooocoommmmorszr y 0.80 | A. Ottino, Los Surgentes, por subs. $ e 
ni 32:00 
C. Lombroso y BR. Mella. — Los A. Eito, Villa Toro, por A es 
anarquistas (Estudio y réplica) , 1.—|M,. Córdoba, Resistencia, por subs. ,, > 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- 
Pablo _Eltbacher. — La doctrina neda, por paquete . id E 
anarquistas, (Interesante extrae- J. Graciano, R. de la Frontera, 
to de lconocido libro) ....... » 0.80| por paquete . . . . +. +... 4— 
Sebastián Faure. — Temas subver- para “Nuestra fribuna” cm a is 
A OA OO e XA y para “La Palestra” . . . ..». 1.75 
Atanasio, Ciudad, por subs. . . ., 1.20 


Enrique Malatesta. — Páginas de 


José Pérez Molina, Comodoro Ri- 
lucha cotidiana , . . . . . . $ 


vadavia, por saldo de paquetes , 10.80 
Rodolfo Rocker, — Soviet o dicta- S. Fonseca, San Nicolás, por subs. , 1.20 
GUTA . ..oocmocomosmssmsm..... y 0.80 | y por libros y franqueo . . . .,» 3.80 
Federico Rey, Ciudad, por pad. y 1.— 
— Bolchevismo y anarquismo .. , 0.20 
. Dorrego, por pa- 
— Artistas y rebeldes .....oooo » 1.80) ounias Cnel 80, por p 


DAQUOA.. aaa aaa a o 
y por libros . ta a e 
J. M. Lunazzi, Mendoza, por pad. ,, 
DOTA IBA a a > » 10; 
y para el C. Pro Presos de La 
Plata, por rifas, que remite Aven- 
AOL A ui arar 
María Rufino, Basavilbaso, por me- 
dio de Benítez, por subs. . . . . 1.20 
Emilio Ezquierdo, La Plata, por 
saldo paquetes ......... 
M. Alonso, Ciudad, por subscrip- 
ciones de E. Barroso, F. Barro- 
go y 0: GOR. . uy eno. 
para “Ideas”, don. de Sánchez ,, 


Luis Fabbri. — La erisis del anar- 
QUÍSMO . +»..ooooconosooososo pp 


J. L. Montenegro. — El botón de 
fuego 


nano oocnrnpnsrss.o ” 


Ch. Dupuis, — Origen de todos los 
QUIÑOS . + sossaraiccrións..: e 

Ricardo Mella. — Organización y 
revolución . 


reos... .a.e...s ” 


Leonidas Andreiw. — Bachka Ye- 
gulov . . 1.20 
-— Los espectros . ....oooooo»..o. ¿“0.60 
— Dion 100 ocoontarsarorcosea y 10.00 
0.60 

60 


..o.orncansccorr.o. ” 


— Las Tinieblas y otros cuentos 


1.— 

0 

Antón Checo. — La sala número N. Tomé, Ciudad, por una lista 
BÍO... miccrrornaavercccnas 7 De A A A A Di 








TEATRO 


Libro de HR. Gonzalez 
Pacheco. 


conteniendo 


LAS VIBORAS 
MAGDALENA 

HIJOS DEL PUEBLO 
EL SEMBRADOR 


En venta en esta Administración. 
Se reciben pedidos, y se envía 


por correo. 

Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 0.20 más para 
el franqueo certificado. 





Del mismo autor: CARTELES: 
precio 1 PESO y la misma cantidad, 
para el franqueo certificado. 


AAA A A A AA A 


A LOS SUBSCRIPTORES DE LA VIOLETA 


Se les comunica que en lo sucesivo de- 
ben entenderse directamente con esta ad- 
ministración, dado que el compañero que 
efectuaba la cobranza se ausentó de esa 
localidad. 





A LOS SUBSCRIPTORES DE CHACABUCO 


Se ha hecho cargo de la cobranza en esz 
localidad, el compañero José M. Godoy, 
calle Garay 45, con quien deben entender- 
se por todo lo relacionado al semanario. 





NOTA MAYOR DE LIBRERIA 


Ruégase a Jos compañeros que tengan 
deuda con esta sección, se sirvan liquidar- 
la a la mayor brevedad, para la marcha re- 
gular de la misma. 





PEQUEÑO CORREO DE “LA ANTORCHA” 


4. Eito, Vila Toro. — Anotado como 
subscriptor y enviamos números atrasados. 

Grupo “Antorcha Libertaria”, Veracruz 
(México). — Enviaremos las obras teatrales 
pedidas. 

Y. Graciano, R. de la Frontera. — Hemos 
recibido sus dos cartas, y de acuerdo con 
su última, queda todo en el mismo estado, 
Suspendimos a Rodríguez. 

Juan Piantanida, Piñeyro. — Enviamos 
paquete desde el número anterior; reclame 
al correo. 

Juan Pianetti, Posadas. — En vista de lo 
expuesto en su última, enviamos un solo 
ejemplar para Vd. 

S. Ciccorelli, Rafaela. — Es cuestión del 
correo el que no haya recibido los últimos 
números; los enviamos de nuevo. Avisa 
remos a “Ideas” sobre lo mismo. Enviamos 
libro pedido. La lista no nos llegó. 

F. L. Rivolta, Comodoro Rivadavia. — 
Muy de acuerdo con lo que Vd. nos dice 
en su carta. Escribiremos en breve. 

J. E. Pierrestegui, Cnel. Pringles. — De 
acuerdo con su última. 

S. Fonseca, San Nicolás. — Van libros 
pedidos. 

D. Oyola, Norumbega. — Desde el núme 
ro pasado enviamos periódico y también 
número atrasado. 

R. B. Alcaraz, Rosario. — Enviamos ahí 
el periódico. 

M. M. Herrández, Bahía Blanca. — Sus 
pendemos envíos y pasaremos a retirar el 
dinero donde Vd. dice. 

Oscar Aipa, Lima (Perú). — En brevé 
contestaremos su carta, 

J. Bliaque, Las Rosas. — Anotamos nue 
vo subscriptor., 

Lisardo Iglesias, Cnel. Dorrego. — E 
viamos libros. 

R. Córdoba, Casilda. — Tomamos nota 
de lo que nos dice en la suya y suspende 
mos a Coba y Rosetti. 

Y. M. Lunazzi, Mendoza. — Distribuinio0s 
cantidades a su indicación. La “Revue” 
fué remitida a Rawson 111, San Juan, C00 
juntamente con la carta última que Vd. I* 
cibió en esa localidad antes de su partida. 

G. Benítez, Concordia. — Enviamos l0 
por Vd. indicado a María Rufino. 

D. Martínez, Tandil. — Recibimos 8U% 
dos cartas; baremos lo que dice en la úl 
tima. Va libro. 
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“LA CONQUISTA DEL PAN” 

de Pedro Kropotkine 

La “Editorial Lux”, de Santiago 4 
Chile, ha hecho una edición popula" 
de esta obra, de la cual nos ha rem 
tido una buena cantidad para su ve” 
ta, la que haremos al precio de 50 cen 
tavos el ejemplar, 

Como este libro se agotará pronts" 
mente, dado su precio reducido, los '"" 
teresados en adquirirlo deben apres"' 
rarse a solicitarlo, añadiendo, sobre 9% 
importe, 20 centavos para frangu% 
certificado. 
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